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Se me ha pedido que diga como llegué a descubrir la Pe~

nicilina· Después de un lapso de quince años resulta muy difícil
decir con exactitud cual fué el curso de las ideas que me )]eva~

ron a eHo. pero será preciso remontarse a mucho antes de 1928

en Q,ue la actividad de la Penicílína se observara por primera
vez.

lnvestí¡aciones Previas

Como uno de lo. alumno. de Sir Almroth Wright durante
teda mi carreral la destrucción de las bacterias por los leucocjto~

me había interesado profundamente como es natural. Durante
la guerra de 1914-18 pasé mucho tiempo investigando proble
mas en relación con las heridas infectadas, y entonces que.:lé
imprecionado por el poder antibacteriano de los leucocitos que
contiene el pus exudado de las heridas sépticas. Resultaha asi
mismo daro de dichas investigaciones que los antisépticos quí
micos de uso corriente eran más destructivos para los leucocitos
que para las bacterias.

En los años de la post~guerra continuó mi interés por an
tisépticos y leucocitos y en 1924 me fué posible demostrar
daramente, por un sencillo método. esta'· capacidad antiJeu
cocítica, de los antisépticos, e indicar que si la acción antileuco
cítica de Un antiséptico era mayor que su acdón antibacteriana.
no es probable que dicho antiséptico tuviera éxito en el tra
tamiento de un herida infectada.

En 1922 describí la lisozima, poderoso fermento antibac
teriano que se produce naturalmente en los tejidos humanos y

secreciones, en la dara de huevo de galHoa doméstica y en otros
sitios.
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Efecto de la Contaminación de un Cultivo

En septiembre de 1928. me hallaba yo trabajando sobre la
variación, de las colonias estafilocócicas como consecuencia d~

una publicación del Profesor Bigger. quien había demostrado
que podían producirse colonias de aspecto sumamente diferente

partiendo del cultivo puro de un estafilococo piógeno ordinario.

En el curso de estas observaciones se examinaban a intervalos
placas de cultivo de estafilococos con un microscop.io de disec

ción, lo cual requería quitar la tapa temporalmente y exponer el
cultivo a la contaminación por el aire· Después de examinada su

algunas de las placas de cultivo se colocaban en la incubadora
y otras se dejaban madurar a temperatura ambiente. El examen

ulterior de una de estas últimas demostró que se hahía formado
una colonia de hongos hacia un lado de la placa de cultivo.
Dicha contaminación con un hongo no era inesperada en tales
circunstancias, pero lo sorprendente era que precisamente en

esta placa de cultivo las colomas estafiJocÓccicas. hasta una dis
tancia bastante importante alrededor de los hongos, se halla
ban evidentemente sufriendo lisis. Lo que hahía sido en su orí
:en una col~nia estafilocócica bien desarrollada, era ahora unb.

débil sombra de su primitivo sér.

Verdad es que todo bacteriólogo ha visto. no una sino
muchas veces, placas de cultivo contaminadas COn hongos. Tam
bién es probable que algunQs bacteriólogos hayan obliloervado
cambios semejantes a los apuntados más arriba, pero que. ~in

tener un interés especial en sustancias antibacterianas de ocu
rrencia natural, ge han limitado a descartar dichos cultivos.

Sin embargo fué una stlerte que. por Jos antecedentes que
he esbozado brevemente más arriba, me hanase' yo siempre a
la busca de nuevos inhibidores bacterianos. y que cuando ob
servé en una placa de cultivo qu e las colonias estafilocóccicas en

IOll alrededorE::s de un hongo se habían desvanecido. me sientie
se lo suficientemente intrigado por la sustancia antibacteriana
producida por el hongo para proseguir el estudio del tema.
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